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LOS Lal803 cbr del pueblo 


Le farsa de las intervenciones 
La 
burocracia agiotista siempre es 


tuvo y estará aliada a los pactos 


partidistas de los políticos tradi: 
ciouales, 

La burocracia aparte de ser 
=c¿om0 tendencia política —dó 
cil, e incondicional instru ven 
to de destrucción y radias al ser 
vicio del primer oportunista, re- 
sulta tambien un serio obstácu- 
lo para el ejercicio de la libre vo 
luntad en la construcción de los 
valorea nacionales, Pur que se 
constituye en salvaguardia de 


-Jas clases potentadas con menos ; 
- precios de los darechos colecti 


vow; siendo por sil wiama uua Cus 

Para nosotros entre a: moral 
cojitranca Cuciguiata y el inez 
erúpulo csudil esco no existe di 
fereveia alguna, ee identifican en 
en los principios complementán- 


doi en Ins finalidades, 


Por esto pensamos que los pue" 


bolos bajo la influencia de una fal- 


ga educación e liustración pedar 
gógica sufre das consecuencias 
desastrosas, da las orientaciones 
demagogas del momento. 

Na puede negarse que si este 
puebio tan ludibriado y uscarue 
cido fusra más previsor, y des" 
preciase como a lastre inservib e 
las palrioteras iniciutivas de los 
fementidos conductores de pue 
blos, y tomando el destino de su 
vida, sw merced de sua propías 
iniciativas y exigeucins de su de 
senvolvimiento evolutivo; ponien 
do la razón y la energía de ima 
sana y consciente voluntad ul 


servicio de la causa socia; ve' 


ríase al fin difinitivamente ¡ibre 
del fantasma de ios sobre 84:to9 
militaristes y demagógicos. 
Pero nosotros que somoua parte 
de este pueb'o, que sentimes sus 
ventires, que vivimos el palpitar 
de sua deseos más intimos, com- 
prendemos perfectamente la ra 
zóu de eu liviandad en lue de: 
Cisiones de'eus ¡mejores juicios. 
«Los pvebloa sou lo que son 
sus gobernantes». Decía un pen” 
sador antiguo, Sin ewbargo ahí 
teneis un pracepio mentiroso, que 
sfiauzáudose en la weuntalidad re 
turdataria del oficialismo estata!, 
erea una burda valorización de 
la cspacidad adquisitiva que 
existe latente en los diferentes in 
dividuos de una miswa socie" 


ar" dy 


dad 

£l pueblo que cállase, sio resig- 
narse, en ciertos momeútoz de 
eu historia no quiere decir que 
sea incapáz de renecionar siste: 
mática y prolundamenta sino que 
constata patenteando, al par que 
e! hecho verg.%osus de mando 
ns y lacayos; lu elocusate pro 
testa da su silencis preñado de 
dasconformid:d v rebeldía, 

El exao de la “etitud del pue: 
blo Argentino delante del terro» 
ris,ao Uriburista es un ejemplo 
vivo. 

¿Pueda por ventura ese pueblo 
PEO erouiata y luborio30 perma 
necerindilereute delantede la pre' 
potencia, -aurócrata —wmilitarista 


de uy tireoueio tragicómico?... 


No fiéal coñato revoluciona" 
rio fracasado miserab'ente en Ea 
trorríos, la primera quincená de 
Enero, eigrito de liberación, gal 
vanizado en las justas aspiracio' 
nea da un pueb a masucrado, des 
rpeciado, usurpado.No, Mentira, 

Porqué sj esa hubiera sido la 

hora de la liberación, no hosbría 
habido nada que impidiese ' su 
marca triunfal a través de cam 
pos, cerros, y llanuras, Por que 
el pueblo es soberano--cuando 
quiere serio en la avalancha ti: 
tinica desn formidable empuje. 
Paro nc; el proletartado de la »r* 
geutina espera sua hombres, sue 
hermanos ae explotación, y de 
lucha, 
Losespera comounnásl-ago próxi 
mo a sumbir en wedio de las o¡as 
furiosus del revuelto war, espe" 
ra; con la mirada puesta en el 
confio del horizoute, la wano a 
miga de la salvación. 

Y no serán por cierto log Po- 
mares, log Abalos log Toranzos 
ni los Kennedy viejo grupo de 
politiqueros caudille=cos Irigaye 
nietas, Garautizados hoy b+jo el 
amparo cmplaciente de la for: 
malidad mantirosa de lu diplo* 
macia de los de su clase en Uru- 
guay y Besail, 

Los que están llamados ha eer 
las precursores de la libertad in 
tegral delos pueb.0s sometidos al 
despotiíz:go da las iwposiciunes 
dictatoriules., 

Priuero; porqué son miltares, 
y como tales violentaron con saña 
prepontets “los limjycius mas 10 


bles de reivindic.eion social y 


son muestras antónticas, de Va" 
relas y Fuicones. 
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Segundo, porqué 30n oniíticos 
ambiciosos movidos sólo por el 
deseo de predominio, vanidad, 
usurpación; porque ayer fueron 
wasacradores de ese mismo pro" 
letario, que hoy eimulan solapa 
damente ¡iberar: 

"Los hombres evolucionan. gra 
dustivamente” 

Ya pasaron los tiempos aque' 
lion —de'eite: de loe aprovecha 
dres-- en quese doraba la pil 
dura sin necesidad de mayores 
precauciones 

El pro'etariado está callado, su 
fre, pero no esta muerto. Pof 
qué no hay en eu vida la resia 
usción mansa del cobarde que sa 
adapta: Palpita todavia en su pe 
echo toda la traegedía de su escia* 
vitud, pronta a transformarse, 
materializandose en el despeda' 
en miento de las cadenas que lo 
oprimen, 


ES 


Los problemas 
de la mujer 


Na puede negarse la influencia 
que la mujer tiene sobre €l how 
bre desd3 remntoa tiempcs. In- 
Muencia bueua, e iufluencia ma 
la simu!ltaneamente. 

Porque aúuque parezea esto 
Cos4 €xiran:, lo cierto es que-1o- 
sotras, espiritualmente dowinado 
rás, fuimos y 30omos esclavas del 
howbre. 

Pero esto obedeca a una causa 
de caracier muy simple y dea 
pariencias compiicadas al mismo 
tiempo, . 

Primero, la mujer nunca se 
preocupó de la selección de sus 
sentimientos espirituales domo 
medio parael proceso de la 
simpatía sexual, 

Descuidó por entero esta parti" 
cularidad apreciabiiisima que de 
bia de ser parts de su carácter 
y gualos más íntimos 

Sin embargo, aqui no es lugar 
propio para ventiar detenida- 
mente a quién cabe la mayor eul 
pu; si sobre loa ho:mbros, o sobre 
las mujeres, 

Es de acreditar que tanto noso 
tras CUImO €,loa, Estamos respon: 
eabilizidas en el simulacro de 
relacionez familiares, 
plagadas de mentiras, y mutuos 
engaños. 

-lósta reciprocidad en el fingi- 
miento común, es la razón más Ca: 
tegórica, 


a 








Sin embargo, la remodelación: 


Gros Valores, es José di Fernando - 
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Jas costumbres, poryue 


Suscripción mensual 0 20 
Ñ.o Suelto 3 centésimo. 


Se s.licitanm colaboracio” 
mes u los compañeros ufi 
nes. 


ma 





de: sentimiento en ambas partes 


es uda mece=idad que se impone 


para la sutisfucción del deseo de 
serlibro, que hay en la sen-ibiii- 
dad huaraus Por esto nosotras 
pensamos que las mujeres en ge: 
veral, debemos hacer obra de cul 
tura en nuestros gustos y daciuio 
nes. 

Estamos pasando por un mo: 
mevto de achatamiento moral en 
iclluen- 
cias perniciosas se iofi.trán astu: 
temente en huestras resolució. 


nes, hacieudo que obreimo0s con" 


traríamente a lo que humana, y 
raZousbiemente debieramos, 

No es el pretendido triunfo fe- 
minieta,la liberación mental o $0* 
cial dela mujer. Por lo contrario, 
ei analizaramos detenidamente 
esa falsa» conquista del derecho 
al sufragio y otras presrogativas 
de orden secundarias, comprende 
riamos claramente el triste papel 
a que se nos quiere someter. 


La mujer esta en el debar de 
reaccionar, despertar del tueño 
letárgico en que las costumbres 
sociales la tiene relegada : Mas 
ese despertar ha de ser el resur 
gir de ln conciencia, de los valo: 
res morales aletargados en el ceo' 
modismo superfluo de las satis" 
ficiones vanales, Debe de ser 
el deseo del libre entendin:iento 
del verdadero papel social que 
lenemoa en la vida que desem- 
peñar. Por lo tanto el verdade" 
ro feminismo vo consiste en el 
aparente beneficio  sufragiata 
que las leyea puedan otorgar; y 
sí en la obra sana de nuestra 
nueya y só'ida preparación racio 
nalista de low principios anar- 
quistas, El empleo del auor, por 
sobre todas las pasiones bastar: 
d»a que nos fustiganstiene que 
ser la norma do la mujer. Mas el 

amor puro y justo que hace de 
nuestra sér .el milagro de la in' 
finencia espirí ual en la concep* 
ción creadora de la mentalidad 
del hombre, y uel liegáudose al 
conocimiento exacto de nuestra 
personalidad, suamoa con nues" 
tuajoventud, la gracia do la vi- 
da en el desencanto de la injus- 
ticia social. 
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El dervumbo de Ja demosracia 
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La democracia parlamentaria 
pierde día a dia au nataral y año 
je preponderancia, en la masa 
del pueblo, no ya tan solamente 
eu el continente sudamericano si* 
no también en el Europeo. Por 
qué parece que la ¡ilusión repu' 
blicana, que alimantaban los gis 
temas feudales y monárquicos es* 
tán también operando su propia 
obra de singular desilusión. 

No3 basta para certificar ple 
namente lo que afirmamos con 
coutemplar la situación de descré" 
dito que la política internacio" 
nal viene sufriendo, 

La desconformidad de las cla 
ses explotadas traducida en sus 
actos de protestas: acción direc' 
ta, huelgas; y boycott, es e: ajem' 
plo innegable de la bancarrota. 

Estamos en una época en que 
el pueblo se canta de vivir solar 
mento la iluaión de la promesa, 
Las exigencias de una vidas aco* 
wodada, a la vertiginoaidad del 
momento en que se vive; recla' 
man la interrención intemerata 
y decisiva del entendimiento di 
recto, de los directos ¡interesados 
en la resolución de los proble 
mas, socirles Log manejos arti 


— mañescos ha que recurren lod 


mercantiietas de la pluma y la 
palabra en la obra de la garantía 
del poder gub=rnamental demo: 
erático eon-:1.1 do; ao podrás en' 
cauzar las fuerzas desbordantes 
de la indiguución de los pueblos 
masacrados por la realidad da 
los aconterimieutos hisjóricas de 
la reacción dictatorial universal; 
la desocupación y el hambre. En 
este momento 500,000 trab +jado 
res se hallan ein ocupición en 
España, la flamante república 
tan soñada desde Castelar a Lar 
go Caballeros, tan gritada e.1 sua 
panflectos per el millonario Bias 
co Ibañez. 

Norte América, la uación del 

dóiar, los grandes emporios io: 
dustriales y la silla eléctrica; 
cuenta con dos millones y me 
dio de hombres sin trabajo, lo que 
culere decir que en millares de 
hag+res nroletarios, millares de 
niños no tienen pan; millares de 
mujeres sienten que el hambre les 
taladra las entrañas. 
En Alemania, Francia, Inglaterra 
y la Italia de D' Asunzzio, Pís 
XI y el f«ciemo también hay h «m 
bre, la miseria y la desocapación 
dieziman 55.000 víctimas reduci" 
das a la mayor de las calamida: 
des Los hombres del trab+jo con 
vertidos en miseros limosneros 
del estedo, es la desgracia incali: 
ficable a que llega un puebio, sa 
no, productor y fuerte, pero vio" 
lentado en su aulienab e derech> 
de vida porlusafa canibalesca de 
la mederna trilogís: La religión, 
el estado y el capital. 

Desde cantro Aiérica a Sid 
América, desde un continen:ie al 
otro continente, en el viejo y en 
el nuevo mundo; al pueblo aplal 
tado miserablemente, en la fatali 
dad de una situación bochorn sn 
de hambre; eufre y se agita. El 
privilegio y la indigencia vo... 


términos exodsitorea de esta fan' 
tástica ecuación mivaraal, en la 
reiación social; Hwbre, hambre, 

Las Indisws del pretectorado 
lagiéas, 14 China, es Jr0ón y Espa 
ña son el exnuonente actual del 
viejo mundo; Chi'e, Parú, la Ar- 
gentina, Paraguay y Uruguay del 
nuevo. Este último apenas si tie 
pe 2 millones de habitantes, con 
una extensión geográfica de 
192 000 kiloraetros cu:drados, 
repartido entre una centena da 
magnates de la ind>stria g10190 
derii, y 50,000 desocupados apro 
xiuudamente. Sudamérica se as: 
fixia en las dictaduras y en el 
fracaso de las «originalidaudes» 
caudillescas, 

Estamos indiscutiblementa ba- 
jo el período máa crítico de las 
tiranías «democraticas»; período 
que calificaraas; Da imitación, 

Porque hoy lus dictaduras; es 
moda contagiosa entre los ines 
erupuiusos y los bárbrros. 

Luego nó puede existir salva 
ción para la clase obrera en este 
laberinto; tortuoso, y funesto d- ¡a 
diplomacia, y la economía buro 
crátrica. 

Por que asi como la diploma” 
cia es el arte de mentir 4 subien' 
da; la forma repub'icana de la po 
lítica burocrática: es la red po 
drida de los derechos e'ásticos en 
la: que los débilea estás re ega 
gados a enrredarae y los fuertes 
como  eousecuencia natural de 
la ley de. más fuerte ha devorar: 
lo todo 

Pero, pensamos que esta flebre 
de asonadas y censuras cuartoler 
ras de carácter casi epidéuico en 
el mundo, debe también hacer sen 
tir su resección, enal si fuera ana 
anoma:ía orgánica en el cuerpo 
social 

Ni Ja política claudicante y fa- 
talista de loas Liders izquierdia- 
tas ni la mentida fl antropía del 
capital iodustria:izado podránim 
pedir el derrumbe del mundo fi 
nancista burgués, 

L+ especul+ción industrialistas 
el adalunto ténicu ciéntifico del 
elemento modern» de producción: 
la máguins, por un Jado y la ex 
piot:ción inhumana en la oferta 
y la demanda del trab+jo por 
otro demuestra claramente el an 
sia deaesmedida y nvarienta del lu- 
cero Capitalista, el Írreapecto de 
la vid +, por sobre el derecho in 
contestable de vida du la clase 
productora. 

Porque la máquina como ele 
mento de cooparación en el en- 
grandecinienta y suneración de 
la vida social, es vasiosn; mas co 
mo instrumento da auperprodac- 
ción en mano de la c'ase p +rasita 
rin resulta »Únque parezca para: 
dójico; el desmenbrimiento ecos 
nó nico político y social en la ar- 
mo-ía de los puehlos, 

Por lo tanto al lus democracias 
parlamentarisa sedesvirtaan a si 
mismas, com la deri'nsión que en 
las ma 90 5 0beriogas Orep ran aus 
proote j- ebro d» esgañas, 
Yiaosades y piabon ss, jisto es 
re nesr que tb put Lipmua € ec 
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hreva de eus princi; ifticos 
no sn sólo no les xigen: 
cias de los problani 0. ai 


o, que es a la vez, -destal bá: 
sico de rancios y sed». tárioa a- 
bolangos disfraz:da. +" franco 
lib»raliamo. 
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Jehova se Seoila 

l 
0 

La ley de las compensaciones 
se cumple. Hasta para el pro- 
pio Sumo Pontífice Kkom»no no 
existen má consideracione: en el 
reino de los cielos. 

Jehová esta irritado ¿Porqué 
estará sin paciencia Don pacien- 
cia? Es bueno que no ee ignore 
que segúa cons: en. los libros 
sagrad»s de e-a religión y rea- 
firmado por Pio, XI, Díos, es el 
mismo señor Jehová, y por lo 
tanto la suma de las peifeccio- 
nes infinitas 

Luz «le la vida, Lo excelso de 
las — virtudes derramando tales 
enalidades constantemente como 
un manto de piedad Sobre esta 
pobre humanidad  euferma y 
pestilenta, Demás está decir ue 
3i Señor Dios. hizo al hombre 
a su imagen y seme- 
jeuza, — iso que quiere decir que 
el hombie tiene las nismas. fur- 
mus físicas que Jehová —por- 
que la familia, la humanidad, es 
una "onsecuencia natural del 
hourbre vivir en sociedad; aun. 
que esta sociedad sea egoísta por 
costumbie y burguesa por con- 
servación. 


Que pusoel árbol del bien y 
del. mal en el mismo lugar que 
fabricó la serpiente y la mujer, 
Nadies «abr» como Dios se las en- 
tendió para hacer la primera, los 
vextos bíblicos Son má3 mudos 
que lis piedras del camino que 
nos lleva a lu fábrica o ul taller; 
todos los dias, En cuantoa la 
segunda, Eva, que asíse llamó la 
primera mujer, compañera del 
primer hombre, fué hecha de una 
costilla de A lan; nombre del pri 
mer feliz que pisó el paraiso. Ts- 
te hombre, padre de toJos loa 
demás el señor Dios lo mode- 
ló de barro, así como un harapien 
to niño de los nuestros, se entre- 
tiene en los dias de lluvia hacien 
do monigotea en la calzada de la 
calle, 

Pero Dio=, nv» es como nues. 
tros pequeñuelos; él le sopló a Su 
monigtes en la nariz y el pri- 


mer hombre a ¡wagen y seme. 


junza de él fud hecho. 

Adan, por lo tanto tiene la ra- 
ra particularidad de ser el primer 
operado con *«1asthdsico” y1 que 
Jehová resulta el primer carnt:es 
ro cientifico que pisó nuestro 








simpático mundo terráqueo. - 

Dspuds de estar la obra termi 
nada. El sede llena beutifica feli- 
cidad y retirase a descansar y 
gozaren la contemp'ación de lu 
creación de su genio magistral. 
Mas apenas habían pasado pocos 
dias, la voz furibúuda del Dios 
del amor. sublime, del precepto: 
amao3 log unos 'a los otros en- 
sordecia los «mun los» de enton 
ces. El Cristo, es el mismo Dios 
Jehová. 

Porqué, Padre, Hija y espirí- 
tu santo, son tre3a personas dis- 
tinta en una sola verdadera. 

¿Comprendes tn esto? ¡...! 

Yo tampoco: Ciertamente en 
esto un avispero, La trinidad. El 
mund> tiembia. ¿Que pava? Na- 
Miiucoas dean ra pos o ... 

En el paraiso terrenal la ser- 
pi: to engañó a Eva haciendo 
quUe la nove! pareja comiosen del 
frota prohibida. Desda entonces, 
Dios y ho aunidad son dos tér- 
miava irreconciliables, Jehová y 
el hombre estan tirándose pia 
dras, como dos vulgares gurices 
de mi barrio proletario, 

Piensas que terminarán rom» 
piéndoss ¡jas cabezas de barro, 

¿Jehová está descontento? 

Pio XI tiene seaparado el pre: 
vi eglo de la ornfecía. Pero; des» 
ge di nente existe un viejo 
aX n qu<e dice: nadie es pro" 
feta vu su casa. Por esto los dia" 
rios de la prensa mesconaria gri- 
tan mogigata Y a'nente 
Er el vaticano; ¡sus de la 
famosa Bib.ioteca see desmorona- 
ron, cinco reverendisl10s Padres 
quedarón uplastados huj> de los 
escowbres (15,000) ¡oros deste ué 
idos. El papa hacia pocos minu» 
tos que hibía salido de esa de- 
pendencia¡. .!Esp'éndidoscundros 
al fre-co pintados por celebres 
maestros del renacimiento desa 
parecierón en los «instrozos, 

¿Mas que tendrá e: soñar Dios? 
¡Q 0 irreverencia con el manda. 
do de ese regalo griegu. Diow 
destruyéadose a si mismo. Sila 
serpleiite hablaae como en otros 
tiempos cu-ntas cosas extrañas 
nos Contaris. sería importantlei- 
mose«ber por que también Pío 
XI. sc «mfermó de fusionismo, 

La úrtima incíclica deruncia 
en gr.ve estado mórbido; Catoli- 
sisn, y Protestantismo deben 
fundirse en un sólo molde, de ac? 
ción místico—sentimental, Será 
que el aparato telefónico de me” 
ta!, oro, regalo de lae empresas 
negreras yanques tiene mas ra: 
dio da acción que el mismisimo 
Jehová: ¡Sacritegio! En el am- 
biente hay un fuerte olor a cadá- 
ver en adsolantada estado de des 
composición, y por sobre este 
mascar y remascar de rabias, y 
pasiones, y vilezas, estoy viendo 
la Cabeza de la aerpiente que ha. 
blaba, =1 otros tiempos. , 

¿Vamos a preguntarle que nos 
dice de ese otro animal racional 
entronizado enla desgracia de los 
puebios; recamado de pedrerias 
preciosas y en su solio apostólico, 
ungido en wirra, por torpes fána" 
ticos en bestial idolatria? 

La »erviente es un animal res" 
petuble, humanizado, casi divino, 
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El miemo Jehová la dió ese pri 
viiegio, con el rabivsu aúnte ná, 
Aaque: dia memorab:e en el parai 
so perdido. «Y dijo el señor 
Dios « la serpiente purque tu haa 
engañado a esta —y señaió con el 
Índesis amenazantemente a E 
va —sobre tu pecas andarás y 
maldita serás sobre todos los ani 
males y bestias de la tierra; y 
comerás polve todos dias de tu vi 
du'.—Capítulo 11] versicule 14 del 
generis. —L.os pueblos antiguos la 
rendían culto, y en la acinalidad 
ios f.kirea de las Indias, fabrican 
tes de trasto: milagrosos, Y Co" 
gua sorprendentes la adoran y la 
encantan . , 

Quieres que oígaimos hiblar 
como en otras 6yocas, a la ser. 
piente encantada? Espera. 
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Dictadura Argentina 


No esespa a nuestra perspica- 
cia que la dictadura Argeutina 
tuvo un motivo de defensa del ca 
pitalismo Inglés en pugna con las 
empresas yanquis; pero el pri 
mordial objetivo f:3¿ la destruer 
ción del movimiento obrero. 

El comunismo «nárquico, en 
carnado en la F O.R.A., tieve 
uña historia llena de páginas 


»brillauiee; y el ompuge que en los 


últimos tiempos ¡iba tomando el 
movimiento obrero hacía su e 
mancipación, irradiaba como una 
potencia, pronta a conquistar con 


“ wás abinco, más fervor, un me 
“jor bienestar para todos los opri. 


midos. 

La lucha era tenáz contra la vio: 
iencia estatista, la wmilitarocracia 
caetradora de la juventud, la po' 
lítica chauvivista, y contra la re* 
ligión embrutecedora de la huma 
nidad. 

La prensa anarquista día a día 
iba en crescendo, los obreros ca 
da vez ee sentían más fuertes en 
las organizaciones, y continua 
mente exigían mejoras orales y 
económicas, :menazando el per: 
pétuo «doice farguiente» de los 
veutrudos. Esto no era posibie; 


«que el eterno esciavo sucudiose 


el yugo en un supremo esfuerzo 
y dijese: —Hasta aquí hs aguan: 


tado sin casi quejarme, de los ve. 


jámenesa, humillaciones; vergúen" 
za que representa, el continuo 
sbatenciouismo a que por medio 
de sus leyes me tienes sometido, 

Yo que soy creador de tuda la 
riqueza social; que sé del esfuer 
zo titanico que representan jor 
nadas de labor abrumadoras en 
el capo, en le fábrica y taller, 


“que conetruy? s$untuoaos edificios, 


y sólo tu, zángano, disfrutas. 
1B :stal, hé comprendido que la 
razón de la fuerza te sostiene en 
tu vida de colehóptero. 

¡Por la fuerza de ta razón Vas a 


' rendir cuentas! 


La libertad no se pide, +e to 
má —He ahí lo que comprendis 
ron los lucayos del oro yanqui. Y 
necesitaban un instrumento pura 


'"coartar lus libertades y matar to, 


do conato de rebeldia. 


Nada mejor que el miitacia 
1.0, Único canjunto que tiene ía 
iwiston del crimen 

La historia de las reacciones 
ae repitió una vez más, Esla o 
bra de los potentados dirigida 
contra las avsias de liberación 
de ¡os onrimidoa 

Eu 1893 una de las primeras 
reacciouves fierón arrojados a 
tierra uruguaya deportados anar 
quistas de la Argentina. En 1902 
otra reacción y más deportacio 


nes; fué en puco dias decretada 


na 


la ley de reside:ucia, 

En Mayo de 1910, la feroz rea: 
cción del centenario; en Bianos 
Aires se organizaron patotas en 
borrachadas de patrioterismo, gri 
tando por las calles ¡mueran 103 
anarquistas! abajo los trabaj:do: 
res! wuehos fueron deportados a 
gus países de origen otrog baja 
rou en Montevideo, continuaudo 
muchos en la lucha, en un barco 
de la armada fueron conducidos 
varios a U-b.»ia. Viene des” 
pués e: 1919 en que la F.O R 
A. hsbía conseguido levantar 
un row iVienio Considerabir; dué 
otra reacción feroz en li que ha: 
bo más deportacionea y castigos 
brutaies. 

Después de cada una estas rea 
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eciones, y de un periódo más o 
menos larga, ha hsbid. un nue 
vo resurgimiento y un a»fimza 
miento un las ideas emancipa 
doras. Esto quiere decir que es 
ta reacción en que oficia Uribu: 
ro de inquisidor wáxiwo, que so" 
bre pusa a tudas eu salvajismo y 
que la conformación del cerebro 
de Daute no sería suficiente «a 
describir con todo colorido las 
atrocidades cometidas por sus 
sicarios,ha de caer, para dar par 
eo a la nueva aurora que se ave 
civa 

Podemos ver través de la hia 
teria que el objeto de todoa los 
políticos ha sid» siempre matar 
en e! pueblo tedu conato de re* 
beidía; ni con unos ni con otros 
entonces. 

El imperativo de la hora nos 
concita a la lucha, 

Y no pod»mos permanecer in* 
diferentes. 

El momento de vasar de la teo 
ría a la práctica h+ llegado; pe: 
ro nada de contubernío con las 
que sl ho, son víctimas por di 
ferevcias po íticas, ajer fueron 
y mañana seran nuestros victima 
rios; ¡contra todo régimen estatal, 
po umitamos esfuei zoe! 

: M. Rubio. 





Consideraciones filosó:icas a cerca 


ade la anarquía 
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Para ser consecuenta con lo 
que se dice ser hay que empe: 
Zar por vivir el ejemplo. 

E: fanatiswo es hijo da lo igno 
rancia La ignorancia uo cxbe 
en los hombres imparciales que 
buscan el porqué de los probe 
mas de la vida. 

La vida en el desenvolvimien- 
to social de los pueb,os debe le 
ser la armovía del cónjuuto, y 
tener el bienestar general Como 
faslídad, , 

Donde no existe armonía no 
puede haber libre entendimien 
to, y la finaiidad será el caos' 
E: libre entendimiento resuita 
de la concordancia yue $e tiene 
en ia rejación directa da loa di 
fereutes intereses que: se tratan 
siempre que previamente no 
exista la infiuencia externa de cá 


" gucter. persoual que, determine 


resoluciones dadas en deterwita- 
de momento, , 

Concordancia es la relación 
que exiate entre dos propacicio 
nes tendieute al inismo ta Cuan 


do laa proposicionywa no 88 re a- > 


cionuu entre sei no hay concore 
duucia posible aunque prelén- 
duse llegar por ambos wedios a 
idéntico fin. El medios 68, uni 
e:ección deverminada:yue se en- 
ples para la reslización de le 
ideudo, 

Los mismos medios pueden 
cambiar por la circunstancias 
que nos impone el propio desem 
volvimiento delo idendo. 

Mas uno todos los, medios son 
justos para empilesria en una 
causa razonable, En eu orígen 
todo lo ideado adolece de perfec 


ción; va hacia lo perfecto, está 
sujero » grados de evolución por 
que no existe nada que en sí sea 


perfecto * 
Luego la porfectibitidad de la 
idea no sufre la influencia 


caprichosa del ¡udividuo eiuó 
que Obedece el impulso - del 
deseo de la rmzón de loe indivis 
duos es la interpretación de las 
necesidades conunes, Pensamos 
que hay dos órdenea de ideas, 
las que surgen en el mundo de 
loa intereses creados entre con. 
ceptos especulativos y conven 
cionales, p:ineramente; y luego 


“aquellas que emanan de equitati 
vas aprecionea en relación de to. 


da loque rodaa lo3 actos, y has" 
ta los actos mismo da los nom 
brea en su condivión individual 
y social; desde la transcanden" 
cia de los fenomenos naturales 
de la vida y la muerte: recans- 
trucción y descomposición cona- 


tante, hasta la valorización intría 


gica de lo aparentemente más ín- 
significante. 

Las primeras son propias de 
mentalidades utrabiliarias pues 


todo lo reducen al estrecho limi. . 
te de sus beneficios personales; . 


has segundas se avaluan por eu 
contenido real: exposición y fina 
lidad, en el mérito moral y socio: 
lógico de la ciencia exverimen- 
tai. E. horabre es ún animal ra- 
cional por excelencia, e irracio* 
nal por conveniencia, 

Pero el hombre libre, en una 
sociedad libre vive la vida que 
los avarqalatas pregonamos: La 
auarquía, ; 

Porque anarquía etimológica: 
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mente hablando quiere decir; ne: 
gación absoluta dí tudo gubier- 
no, 

An prefijo griego, equivalen: 
te, a «nos negativo, y arquía; 
subfijo, y sustantivo, Común 
igual a, gobierno. 

Anarquiamo es la fi osofía de 
la anarquía, y la fi osofía del a 
narquisiwos O anarquista uva ro 
sultancia racional de las ciencias 
generales; siendo la cieucia de 
la vida misma, 

Porque no tan sólo se relacio 
na esta facultad eleciiva del pen 
samiento con loa prob emas so" 
cíaies, sino que abirea en su 
amp'itud el conjuntu de lus acti” 
vidades hamanas en todas 8uz 
manifestaciones; Científicas, artía 
cau y morales, y siendo así, ló 
gico es que anarquista sea aquel 
que no tau soiamente diga que 
lo es, sino aquel que vive cor el 
ejew”pio de su conducta anArqui: 
Caz la anarquía. 

Dosdo ya, en el momento pre: 
sente y en 10 gue le sea posible 
d-ntra mismo del ségiwen coher 
citivo y estat qua nos rodea 
Purque nosotros enteademos que 
ei hoimbre indspendizado de ¡as 
influencias del medio- «mbiente 
social en que la sociedad de hoy 
se pudre; llene que tener la vo 
iuniad educada en el ejercicio 
del querer. 

Luego, usi siendo, querer es 
puder. 

Las resta jones que la Toluu 
tid de querer ser, encuentre 
en la realización de ser, 
no. implica, la negación de la 
tuisma, puesto que sige nizo al 
go meiiorio que materializarse 
.8u esfuerzo; está ahí mismo eu 
¿razón de ser, Lo que és; existe. 

Pur lo taoto, «unque el deseo 
da realización—-pero ¿iempre se 
compañado del esfaerzo emplea 
do,—n0 cumiue en la materia" 
lización del hecho no deja de ser 
DubiCa lo que es, Asi 108 auar" 
quistas aúuque hoy, ahora, wis 
mo en este instante ny VÍVamos 
la vida en la anarquía imposibi 
litados Je vivirla por diversva 
factores de orden moral y ao' 
cial propiva de los pueblos en 
gu estado actual de apática indi 
ferencia, no quiere decir que la 
anarquía ses una rea!lizución impo 
sibie, y que la fitoaufia del anar: 
quiaimo no reuñe laa condiciones 
indispensab es, como sistema filo 
sófico y práctico para la trana" 
foruación Completa del estado ac 
tual de cosas ya en lo material: 
Económico social y político, ya 
en lo moral: Intelectual y artis" 
tico. * 

El sistema de gobierno vigen' 
te en todoa los paises del mundo 
tieve por busee: La fuorza arma" 
da, que es violencia. 


La prepotencia capitalista que 


en usarpación y explotación, 
Pues, en ¡os madios de produc 
ción, industrialización del produce 
to de consumo enexclusivo pro" 
vecho de Castas parasitarias y la 
custración mental del elemento 
genuinamenteproductor; el prole" 
tariado; coustata nuestra afirma: 
ción: Los individuos que en el 
conjunto social, formeanesta socie: 
dad du hoy, estamos divididos en 
productores y consumidores, en 
explotados y explotadores, 
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Lesocupación y miseria 
pe 

Frente a la desocupación reil- 
nante q 12 día a dia sigue en au. 
mento, vizudo causa esto de la 
wmiserta ee enseñores en los hoga- 
tes proletarios; ante la desmedi- 
da avaricia de la expiotación ca 
pitalista, el trabajador deba eea- 
ecionar, peusando seria mento:an 
su situación por demáa desespe- 
rante, estudiando el medio de 
mejorar su condición, moral y 
económicamente. 

¡Sólo el trabajador sabe de las 
de las angustias y penurias que 
gu conpañera pisa, cuando en el 
hogar los hijitos piden pan y no 
hay! Cuaudo para cubrir sus cuer 
pecitos dasnudos, con eu cariño 
inimitable de madre hacendosa, 
procura de haceriea vestiditue 
que los presenten a la mirada 
de los demás, como ella los ama 
y los sueña subiimemente bellos; 
¡más qué de sufrimientos .08 su» 


yos! ¡que deseos inconfesabjes - 


cuando sólo harapos halla por 
doquier! 

Sólo el trabajador sube lo que 
significa el contívuo deambular 
de un lado para otro en busca 
del vuv deseado trabaja, que re 
presentará la alegría de su hogar, 
el h+more saciada de tos suyos. 

Pero ¡ega a una parte; y le di 
cen, ¡Ahura no preciso! Va a 
otra, y, ¡más adelante '**tal vez! 
Espere. 

¡Espere como sí el estómago 
66 le padiera decir, ¡nepera! ¡ten 
paciencia! Siendo en lin el traba 
jador, e; q únicamente esta con. 
penetrado de 3u tragedia intima, 
será aeguramente, él sólo, el lla- 
mado a resolyer su situación por 
demás apremiante. 

Porque no es posib'e que pien* 
Be, que su bienestar ha de venir. 
le como el mana; del cislo; o por 
el arte de biriibirioque. 

O, ¿qué? ¿esperará todavía de 
laa promesas de loa políticos? 
¡Bueno! Espera paralas otras ele 
ciones; o wejor para el día del 


juicio final; ya sonará la trompo 


ta del apacalipaia. 

Pot que ya pasaron las elec: 
ciones, y ¿ Habrá necesidad de 
dacir lo que la triste realidad 
enseña? Que «ellos» ae ucoda no* 
roo; y el trabajador cotinaus con 
su miseria como antes, o peor, 

Para solucionar la situación a- 
premiante del trabajador, sólo 
un medio hay. Desertar de los 
cluba politicos y organizarse en 
sociedades de resistencia hacien- 
do del sindicato una escuela de 
capacitación donde cada hombre 
sea un autodidacta, y no un autó* 
mata que se mueve aimpuleo de 
un resorte, 

Una organización, no solamen 
te con el fin mejorativista, ai no 
también para crear una fuerza 
capáz de transformar la socie- 
dad capitalista estatal, por otra 
justa, equitativa, dondano haya ex 
plotados vi expintadores; donde 
todostrabajen según sus fuerzas y 
conan man segúo sus necesidades. 
La sociedad armónica, La anar: 
quía. 

Yu lo sabes trabajador, 

Si contioua3, en la tadiferen" 
cia, quejándote da que no tieusa 


LA TIBRRA 


trabsjo, y cuando lo consigues a 
costa de cruentos sacrificios, no 
te pagan lo que necesitas para 
cubrir ¡aa necesidades más apre 
miantes; y a pesar de tu misera 
bla existencia, no haces nada por 
mejorar tu 3uerts y la de los tu: 
yos, te harás digno de lievar el 
nombre de ¡maula! 

Tus hijos, mañana ci llegan a 
voraprender el por qué de la vi: 
da, se avergonzarán de tí, tu vi: 
da siempre será wiserable, 

Eu cambio, sí te unes con tus 
cewpañeros en rindicatos y agru* 
paciones, lejos de todo contacto 
po'ítien, pronto serás una fuer: 
za, y como tal tu situación cam" 
biará mejoránduse. 

¿Manos a la obra entonces! No 


«saciios más. ¡Sucude esa modo" 


rra que háce del trabajador ua 
cobarde, y entra en la vida a de: 
fender tu puesto como macho, 
Morir rompiendo la cadena de 
la esciavitud, es más digno que 


Mario Sola. 


amorir besándolas! 


Lo que es la 
deportacián en Italia 


1,200 deportados políticos su 
fren 13 rigores de la deportación 
en uu superficie de dos kilóra- 
tros cua Írados — costodiadoa 
por doble fila de soldados faa= 
cistus, a cincuenta metros uno de 
otro, —sia ninguna posibilidad 
de trabajar, sistemáticamente 
provocados a dintio, suagrienta» 
mente flegelados, muchas veces 
sin motivo alguno, incluso delan 
te de sus hijos y mujeres, desnu 
tridos y hambrientos... 

De las isluz del Tirreno, Me. 
diterráneo y Adriático lanzan al 
mundo el más desesperado lla. 
mamiento estas víctimas de la 
barbarie fascisia, esperando ha- 
llar ecoea los hombres de con- 
ciencia libres de otro paises, pa- 
ta que aculan con arreglo a sus: 
posibilid «des a mitigwr las nece» 
sidade» (hambre y abrigo) de sus 
hijos y mujeres, 

Pensad sulamente en ta ista 
volcánica de Lípari, en un año, 
de 500 deportados, se tuvo el 
siguiente espartoso balance: 

118 tísicos, 

43 heridos por milicianos fas- 
cisias, 

37 lacos. 

4 suicidas, 

| muerto a bayonetazos en la 
garganta, 

2 ejecutado a bastonazo8 por 
los fascistas, 

107 padecieron injustos cas 
tigos carcelarios en las horri. 
bles prisiones le iípari y Mila» 
220, com us duración de trees u 
diez meses 

El Deidban+ Espacial, en cinco 
anva de lun ona mento, distrib aí 
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do 8,0000 años de cárcel a los po: 
líticos lía ismo-, imuenños de 108 
Cuales tienen meosrosa fumilia, 
F, gobiarno fascista mantiene 
á£ los deportados ern cinco liras 
dinrias y 4 3us hijos con ein” 
cuenta «óntimo caida uno, ¡Un 
kilo de pan cuesta dos lirasl 
Ciudadanoal Pensad que en 
las ialae de destierro italiano los 
deportados han davorado ya tu- 
dos lo« gatos, parros, burros y Ca 
ballos invervibles, incluso enfer" 
mos. : 
Pensad que más de 800 niños 
desnutridos y espantados por los 
malos tratos infligidos a sue ge 
nitores, mueren allá de pena y 
hambre. Descalzos, vestidos con 
harapos y arpilieras, muchos ya 
tísicos, aguardan con terror los 
violentos y tempestuosos invier- 
nos de nuestros mares, 
En vuestro país las ¡eyes del 
Estado y michas instituciones 
privadas defienden a los animar 


las, agiatiéndolos curiñossmente 


en los enfermedades, Lse mis. 
mo derecho se nos niega en el 
huestro para los presos políti: 
cos; porque en Italia, quien ayu 
da a ¡os niños enfermos y hans* 
brisntos de log presos políticos 
es eu vez condenado por el tribu 
nal especial a muchos años de 
cárcal y en el mejor de los cusos 
depori1do. 

Vosotrog que tenéis corazón y 
un alto grado de esnsibilidad y 
de cultura, (os que aún sols sus 
ceotibles de sentir compasión por 
los pobres niños, inoceates vícti: 
mas de la burbaria que existo, 
didios siquiera los vaatidos que 
queráis y recordadios enios mor 
mementos en hayúia satisfecho 
vuestras más ¡oferiores necesida 
des materiales, Tened la seguri: 
dad de que vuestro gesto de so" 
lidaridad hamana, en momentos 
tan tristáz y trágicos, no serán 
nunca vlvidados de nosotros. 


LA SECCION ESPAÑOLA 
DELCIAA. 


N, de k, Ahí teneis de relie- 
ve las « delicias» del régimen fas 
cista en Italia, 

Verdaderamente, resulta a- 
gombroso en 2615 pensarlo, 

Ttalia sumergida en la peor de 
las tiraníaa de su historia nacio- 
nal, 

Un pueblo como ese que fué 
cuna de hombrez como, Cafiero, 
Mulatesta, Gori, Sacco, Vanzet 
ti y un sn número de otros más 
que pasan desapercibidos entre 
las multitudes proletarias Hom- 
bresque ge dieron porla causa del 
bien de la humanidad con el en> 
fusiasmo gruudilocuente de los 
mártires, ÚLse país digo, da ver- 
gúxuza, indiguación, que sasten» 
te en su suelo, monstruos como 
Mussolini. 

Dictador fraticida, que no se 
empacha en hacer público que llo 
ró eymo un niño al recibir ia 
noticia de la maerte de su herma 
no, al mismo tie apo 41e no tre- 
pida delante del «des :0n:ento ge- 
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peral el sueblo en imponer la 
máéxcre, el crimen, el “spronaje- 
y el soborno a la conciencia delos 
ingenuos con el fulgy brilio de 
su patriotismo empresfado, 

il fruto que el proletariado 
en general recoje de lag tiranías: 
Es el hambre, la persecusión y la 
violencia. 

Trabajadores impóngamos a 
los desmanes de los dictadores, 
y la infamia de las dictaduras 
nuestra fuerte voluntad de hom 
brea conscientes. 

No olvidemos esas víctimas, 
no permítamos que perezcan le 
hambre y frío. : : 

Seames solidarios eu la medi- 
da de nuestros esfuerzos con el 
pelo que nos dirigen. 





Filosofía de Socrates 


Un hombre armado pasa cor 
rriundo ante Sócrates en perse, 
cusión de otro hombre que antes 
vuela que corre 

—Deténgalo, deténgalo==le gri 
ta al sabio. El sabio no: ase mue' 
ve. 

—¿Esta sordor ¿No ha podido 
cermar el paso ul asesino? 

-—¿Y qué «entiende usted por 
asezino? le pregunta Sóceates. 

—¡Vays una pregunta!--dice el 
armado. —Pues asesino es un 
hombre que mata, 

—¿Un carnicero, entonces? 

—¡Viejo estúpido! Ua hombre 
que mata a otro hombre. 

—¡Ab, ell ¿Un guerrero? 

-—¡Baatial Un hombre que ma" 
ta a otro hombra en tiempo de 
paz. 

—¡Vamos! ¿Verdugo? 

— ¡Vamos! Uan hombre que ma 
ta enel propio demicilio. 

—Compreadido. ¿Un médico? 

-—Loa demonios te te lleven, 
¡viejo idiota! 





LA LEY 


Haced ¡ofamias, pero haced* 
las siempre dentro de la ley; no 
tendréis obstáculos en vuestro 
paso. 

La ley es la defensa de lon 
fuertes, de los egoístas, 

La ley es es la que protege al 
ministro de Hacienda X. para 
hacer sus negocios de millones 
de francos; la ley es la que pro” 
tege al casero para expulear al 
pobre; la ley es la que permite al 
hombre explotar al hombre; la 
ley es la que reprime al ham: 
briento cuando pide de comer, 
la ley es la que castiga al vago 
por el delito de no tener donde 
trabajar, 

La lay es miserable como los 
perros; no ladraz más que al que 
va mal vestido. 

PIO BAROJA, 
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Trabajadores; leed y pro' 
pagad LA TIERBA. 
N.o Juelto 5 centésimo. 








